
“Así que cumplieron todas las cosas según la 
Ley del Señor, volvieron a Galilea a su ciudad de 
Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose 
de sabiduría y la gracia de Dios estaba sobre Él” 	
	 		           Lc 2, 39-40

Familia

Santa Familia de Nazaret,

 haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,

auténticas escuelas del Evangelio

y pequeñas Iglesias domésticas.

Amén
					      	 Benedicto XVI

Terminamos nuestro encuentro marcando la cruz en la frente, unos 
a otros, a modo de bendición, diciendo: “En el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén”

Oremoscomo

Para descargar la separata dirigirse a www.pastoralfamiliarsantiago.cl



La familia cristiana está llamada a ser Iglesia doméstica participando de la mis-
ión y la vida de la Iglesia.

La misión de la Iglesia es  hacer presente el Reino de Dios en el mundo. Un 
Reino que se anuncia, que se vive en la comunidad, que se celebra y se va con-
struyendo en la solidaridad, en la liturgia, en los sacramentos, en el amor, en la 
caridad que son signos concretos de la presencia de Dios.

La familia como Iglesia doméstica está llamada a vivir en íntima comunidad de 
vida y amor, que anuncia el Evangelio y vive la fe, que celebra el paso de Dios 
por su vida y que hace presente a Jesucristo en el servicio al prójimo. 

La familia está llamada a salir hacia los demás, empapados del espíritu de la 
Misión Permanente que nos invita a ser una Iglesia Madre de Misericordia que 
se involucra con el otro. Saliendo al encuentro de las situaciones familiares y hu-
manas que nos cuestan más, por ejemplo visitar a los ancianos, a los familiares 
alejados, relacionarnos con el vecino que puede no saludamos, etc.

Para esto necesitamos primero encontrarnos y fortalecernos como familia, sa-
ber compartir, escucharnos, dialogar, valorarnos y aprender a enriquecernos los 
unos con los otros, y de esta forma reconocernos como Iglesia doméstica; salir 
de nuestros hogares y descubrir la presencia de Dios en los demás, y con todos 
compartir la vida, ofreciéndoles el tesoro que se experimenta en el encuentro 
con el Señor.

MOTIVACIÓN

Preguntas para reflexioar y compartir

1.- ¿Cómo vivimos en nuestra familia el ser Iglesia doméstica?

2.- ¿Cuáles son las acciones personales que contribuyen para que nuestra familia crezca como Iglesia doméstica?

3.- ¿Qué acciones familiares podríamos poner en práctica dentro y 

fuera de la familia que nos reflejen como Iglesia doméstica?

“Las familias son la Iglesia doméstica dónde 
Jesús crece, crece en el amor conyugal, 
crece en la vida de los hijos”

Papa Francisco,
 Encuentro masivo Estadio Olímpico de Roma 1 de junio 2014

Liturgia 
Celebrar el paso de Dios en 

nuestras vidas

Diaconia
El servicio a los demás

Koinonia
La vivencia en comunidad

Kerygma
El anuncio de Jesucristo y 

su Evangelio

Actividad
Como familia sinteticemos y escribamos nuestro compromiso, en acciones 
concretas,  para crecer como Iglesia doméstica, anotándolas en las correspon-
dientes tarjetas, que nos señalan los distintos aspectos que le dan sentido a la 
vida familiar y de la Iglesia.

(Integrar 4 cuadros, uno para cada mediación) 


